
fíeiiíila df aíjrkuhura. II t 
bien la ¡dea y dice «y no pudiendo poner en duda que la 
InRlatcrra debe isuabnenle que otros países los grandes 
adelanlamienlos de que ha resullado la prosperidad de su 
agricullura á su bien enlazado sistema de asociación, siga
mos con toda perseverancia tan útil como provechoso 
ejemplo.» 

Í5Í, sigámosle repetiremos ima y otra vez y otras cien
to, y facilite los m«'dios de conseguirlo el (Gobierno de S. M., 
que no en todas parles se encuentran hombres baslimle 
animosos para tomar la iniciativa, y aun cuando los haya, 
no so pierda de vista que estamos en un país que lien« 
el hábito de no emprender mejora alguna si no es por 
orden superior. 

Ii'lizniente los hombres que se hallan al frente de nues
tros deslinos no pueden ser acusados de indolencia en es
ta parle: grandes, inmensos beneficios les debe la agricul
tura, y de los mismos esperamos que no cejarán en su 
propósito de guiarla por la senda del progreso en que fe
lizmente la han hecho entrar ya, y en que cada dia la 
impulsarán mas y mas; ellos no olvidarán que en la agri
cultura está el porvenir de las naciones, su paz y su pros
peridad; esto no lo pierde ya de vista ningtni hondire de 
estado, asi que hasta en la Nación vecina lan inquieta y 
convulsa hoy como tranquila y feliz se mostraba en oíros 
dias, no se olvidan en los altos consejos lo que pueden 
influir en la suerte del país las asociaciones agrícolas do 
comarca ó Cominos según alli los llaman, en tanto que 
leemos las siguientes prevenciones hechas á los Vrelectos ó 
Gobernadores de las provincias por el Ministro en una 
circular reciente. «Los agricultores de vuestra provincia han 
formado Comicios, sociedades libres; id á presidir sus n i i -
niones; distribuidles vos mismo los premios que el lisiado 
y que e.slas sociedades decretan. Ilepresentante directo del 
Gobierno, revestido de un titulo que acredita que os halláis 
en posesión de su confianza, haced un llanuuniento á los 
hombres laboriosos y de corazón que c(»mponen estas so
ciedades. Decidles en cuan alto aprecio tiene el Sr. I're>i-
denle de la República sus trabajos y sus servicios, expli-
cadlcs francamente lodo el interés que le merecen, y os 
confiarán ellos á su vez las esperanzas legitimas que tienen 
concebidas. .\sisUd á sus conferencias, provocad sus obser-
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